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AÑO 8 Nº 76 






JULIO 2009
JULIO: MES DE LA PRECIOSA SANGRE DE JESUS 
Queridos amigos de la Obra de la Transfiguración:
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En julio honramos la SANGRE REDENTORA de Nuestro Señor. En los tiempos difíciles en que vivimos es necesario pedir a Jesús que nos auxilie y nos cubra con su ella, por eso, honrémosla y ofrezcámosla por todos, unidos a la Virgen María:


Consciente de mi nada y de Tu Sublimidad, Misericordioso Salvador, me postro a Tus pies y te agradezco por la gracia que me has mostrado hacia mí ingrata criatura.
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Te agradezco especialmente pon liberarme, mediante Tu Sangre Preciosa, del poder destructor de satanás

En presencia de mi querida Madre María, mi Ángel Custodio, mi Santo patrono y de toda la corte celestial me consagro voluntariamente, con corazón sincero, oh queridísimo Jesús, a Tu Preciosa Sangre, por la cual has redimido al mundo del pecado, de la muerte y del infierno.

Te prometo, con la ayuda de Tu Gracia y con mi mayor empeño, promover y propagar la devoción a Tu Sangre Preciosa, precio de nuestra redención, a fin de que Tu Sangre adorable sea honrada y glorificada por todos.

De esta manera, deseo reparar por mi deslealtad hacia Tu Preciosa Sangre de Amor, y compensarte por las muchas profanaciones que los hombres cometen en contra del Precioso Precio de su salvación. 

¡Oh, si mis propios pecados, mi frialdad, y todos los actos irrespetuosos que he cometido contra Ti, oh Santa y Preciosa Sangre pudieran ser borrados!

He aquí, querido Jesús, que te ofrezco el amor, el honor y la adoración que tu Santísima Madre, tus fieles discípulos y todos los Santos han ofrecido a Tu Preciosa Sangre, Te pido que olvides mi falta de fe y frialdad del pasado, y que pendones a todos los que te ofenden.

¡Oh Divino Salvador Rocíame a mí y a todos los hombres con Tu Preciosa Sangre a fin de que te amemos ¡oh  amor crucificado, de ahora en adelante con todo nuestro corazón, y que dignamente honremos el Precio de nuestra salvación. Amén. 
FIESTAS Y CONMEMORACIONES DEL MES DE JULIO
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Julio, mes de la Preciosa Sangre y de Nuestra Señora del Carmen está lleno de fiestas y conmemoraciones significativas para la Iglesia y en especial para los transfiguristas:
El 13 de julio celebramos a Santa Teresa de Los Andes, primera Santa chilena. Varias mujeres grandes de la Iglesia llevan el nombre de Teresa, y una de ellas es nuestra ilustre compatriota, que no tiene nada que envidiar a sus tocayas, pues su vida cautiva a muchos no solo en Chile, sino en el mundo entero (¡los santos en todas partes, son de exportación!). También ese día es la memoria de San Enrique, día en que celebraba Madre Enriqueta su onomástico, y es en esta fecha en que podemos tener una oportunidad de implorar su intercesión por todos los transfiguristas.
Conviene en este “año sacerdotal” recordar que este día también es el día dedicado a Nuestra Señora en su advocación de “Rosa Mística”, Madre de los Sacerdotes y de las vocaciones.

El 25 de julio honramos al Apóstol Santiago Los transfiguristas le tienen especial devoción a este apóstol, primo de Jesús, por ser testigo de la Transfiguración. Sin duda que Jesús le quería mucho pues le hizo participe de experiencias tan notables, y además recibió la visita de la Santísima Virgen del Pilar en Zaragoza y fue el primer apóstol en recibir el martirio. Su tumba es desde siempre lugar de peregrinación de la cristiandad.
El 26 de Julio recordamos a los abuelitos de Jesús, San Joaquín y Santa Ana, padres de la Virgen María. Con propiedad podemos llamarlos abuelos de Dios y abuelos nuestros también, y podemos acudir a su intercesión eficacísima. Gracias a los escritos de algunos místicos podemos conocer su notable vida. Ellos también evocan para nosotros la figura tierna y noble de los abuelos, tan postergados y discriminados por nuestra generación actual. Aprovechemos esta oportunidad también para agasajarlos ese día o bien, orar por ellos si han partido a la Casa del Padre. 

Acudamos pues en este mes a la Sangre Preciosa de Jesús, ofreciéndola continuamente al Padre en propiciación por nuestros pecados y los del mundo entero, y acudamos a la intercesión de estos santos y hermanos nuestros en este mes, para que se acrecienten la fe, la esperanza y la caridad, y nuestro compromiso misionero.









D.G.S.
16 de julio: NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN
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La fiesta de Nuestra Señora del Carmen, podemos considerarla con propiedad como fiesta nacional con todas las de la ley, desde hace pocos años. 

Acudamos a Ella para implorar bendición para nuestra Patria, más aún en este año que Chile elige nuevas autoridades, para que sean elegidas personas según el Corazón de Dios, intención por la cual debemos unirnos todos a través del rezo cotidiano del Santo Rosario, muchos Rosarios por Chile.

No nos olvidemos de ofrecerle un homenaje de hijos cariñosos y agradecidos, hijos de un Chile que se declara católico y mariano, en el que sin embargo, se perpetró un ataque penoso a su imagen coronada y a comienzos del presente año, un modisto chileno organizó un desfile en que vistió a un grupo de mujeres a semejanza de Santa María, pero para mostrarla de un modo indecoroso.

Igualmente, debemos implorar a Ella por la salvaguardia moral de nuestra patria en la familia, el respeto al don de la vida, desde su concepción hasta la muerte natural; y por las necesidades de todos los chilenos, en estos tiempos de tanta necesidad y cesantía.


Aprovechemos también esta Fiesta para renovar nuestra Consagración a su Corazón Inmaculado. Como símbolo exterior de esta consagración, usemos con amor día y noche el escapulario café, viviendo como verdaderos hijos de María y acudiendo a Ella en las tentaciones. De esta manera esta Madre tan buena cumplirá, sin duda las promesas maravillosas que ha hecho a cuantos lleven el Escapulario. 

El Escapulario es un medio para acercarnos más al Señor Jesús de la mano de la Virgen María, porque quien lo lleva lo lleva con fe, se compromete a vivir como un hijo de María, imitando sus virtudes y acudiendo a Ella en las tentaciones. De esta manera tengamos seguro que Ella nos protegerá eficazmente a la hora de nuestra muerte.
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“La justa ordenación de las relaciones sociales presupone y requiere el respeto de la libertad y la dignidad de todo ser humano que cristianos, musulmanes y judíos creen que ha sido creado por un Dios amoroso y que está destinado a la vida eterna. Cuando la dimensión religiosa de la persona se niega o margina, se tambalean las bases de la justa comprensión de los derechos humanos inalienables". (A su llegada a Israel, mayo 2009)

“Recomiendo ardientemente a los Pastores de la Iglesia y al Pueblo de Dios la práctica de la adoración eucarística, tanto personal como comunitaria.

A este respecto, será de gran ayuda una catequesis adecuada en la que se explique a los fieles la importancia de este acto de culto que permite vivir más profundamente y con mayor fruto la celebración litúrgica. Además, cuando sea posible, sobre todo en los lugares más poblados, será conveniente indicar las iglesias u oratorios que se pueden dedicar a la adoración perpetua. Recomiendo también que en la formación catequética, sobre todo en el ciclo de preparación para la Primera Comunión, se inicie a los niños en el significado y belleza de estar con Jesús, fomentando el asombro por su presencia en la Eucaristía.” (Exhortación “Sacramentum Caritatis)

La vocación al sacerdocio y a la vida consagrada constituye un especial don divino, que se sitúa en el amplio proyecto de amor y de salvación que Dios tiene para cada hombre y la humanidad entera (...)
En la llamada universal a la santidad destaca la peculiar iniciativa de Dios, escogiendo a algunos para que sigan más de cerca a su Hijo Jesucristo, y sean sus ministros y testigos privilegiados (...)
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(...) Nuestro primer deber ha de ser por tanto mantener viva, con oración incesante, esa invocación de la iniciativa divina en las familias y en las parroquias, en los movimientos y en las asociaciones entregadas al apostolado, en las comunidades religiosas y en todas las estructuras de la vida diocesana. (del Mensaje con motivo de la Jornada Mundial de oración por las Vocaciones 2009)
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EL PADRE GOBBI EN CHILE
(Tercera parte)
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Continuamos con las palabras de P. Gobbi a los laicos en Santiago en marzo ultimo (Gentileza de Elizabeth Pennycook)

“ La Virgen nos enseña a hablar con Dios a través de la oración, nos enseña a hablara con Dios, a rezar y en estos tiempos la Virgen nos dice:  “Si hablan siempre, el mundo se vuelve como una torre de Babel, todos hablan pero no se entienden”.  Hoy se habla mucho y se reza poco.  Recen mucho y hablen poco.  ¿Cuál es entonces la oración que la Virgen pide?  El Rosario.  El Rosario es la oración simple que nos forma en la humildad del corazón. “Es una oración que Uds. hacen Conmigo”: Santa María, ruega por nosotros; Ella reza por nosotros y reza también junto con nosotros, por eso que esta oración hace huir al diablo.


La Virgen nos ha dicho que el Rosario es la oración para vencer a Satanás.  Me parece que Satanás en Chile está muy bien, muy caliente de día y muy frío en la noche, por lo tanto el diablo tiene la posibilidad de vencerlos, pero se le vence con el Rosario.  ¿Todos Uds. tienen Rosario?  ¡SÏ!  Los bendigo de todo corazón porque si Uds. rezan el Rosario y se multiplican los cenáculos de oración, les prometo que pronto Chile cambiará.


Después la Virgen los conduce por el camino del amor, de la santidad, haciendo que Uds. observen la ley de Dios, especialmente viviendo las virtudes de la fe, la esperanza la caridad, la fortaleza, la justicia, la templanza, oración de humildad y pureza.  Vuestras almas se transforman en la belleza de María, en su misma santidad.  Uds. no deben mirarse en el espejo porque ven sus rostros, Uds. deben mirar a vuestra alma, si es  bella, iluminada por la luz de María, su misma belleza.  De ahí que Uds. están más cercanos a Jesús.  ¿Dónde está Jesús?  En el cielo pero también en la tierra con su Cuerpo, Sangre, Alma y Divinidad, ahí en el Santísimo Sacramento.  Por eso la Virgen los lleva a Jesús eucarístico y son cada vez más atraídos por Jesús.  La Virgen les hace crecer en este amor, un amor que se vuelve como un germen de vida y después van a sentir más la necesidad de recibirlo, de adorarlo, de entrar en su Corazón para sentir su amor que aumenta, y Uds. van a crecer en este amor siempre mas, serán atraídos y Jesús se vuelve para Uds. la plenitud del amor, de la alegría, de la paz, y Uds. van a sentir dentro de Uds. aumentar esta fuerza de amor que Uds. hacen en esta vida, la dulce experiencia del amor a Jesús”.

(Continuará)

15 AÑOS DE SACERDOTE
Queridos lectores del “Tabor”: 

El pasado 8 de enero he cumplido, por la gracia de Dios, quince años como sacerdote.


A petición del editor del Tabor, Dante Gutiérrez y en el espíritu de este Año Sacerdotal, que recién se inicia cumplo con la tarea solicitada.


He querido hacerla desde la perspectiva vocacional, como si estuviera conversando con un joven con inquietudes por el sacerdocio, he aquí el resultado de esta “pseudo entrevista”:

¿Que le atrajo de este camino?


El Señor sembró en mi corazón, desde muy joven, el deseo de encontrar un camino al cual dedicarle las 24 horas del día, no me veía trabajando en algo 8 horas y luego haciendo otra cosa, anhelaba entregarme a un ideal las 24 horas del día; los busqué: en el ajedrez (soñaba ser ajedrecista), en la política, en la física, etc., pero nada me llenaba plenamente, hasta que un día  me tocó ir a misionar al sur de santiago a un lugar llamado Huelquén, cerca de Buín; estuvimos 10 días.


Eso marcó mi vida para siempre, porque cuando uno es misionero, uno lo es todo el día y todo el tiempo que misionas. Ahí dije: “Esto es lo mío, esto es lo que busco”

¿Como han sido estos quince años?

Muy hermosos, el Señor nos sorprende cada día con su amor y sus bendiciones.

Ser sacerdote es una vocación maravillosa: uno puede hacer mucho bien a los demás, uno experimenta el amor de Dios cada día, uno se siente muy útil, a través de todos los talentos que Dios le ha entregado.


Estos quince años han pasado muy rápido, con momentos de gloria: haciendo el bien y amando a los demás y sintiéndome amado por Dios y por los hermanos; con mucho, mucho, mucho trabajo, pero también con grandes alegrías.


¿Cuales han sido sus mayores dolores?


Los principales han sido los escándalos de algunos hermanos sacerdotes que han dañado a personas inocentes y que han herido el Corazón de Cristo, de la Virgen y de la Iglesia.


¿Que mensaje daría a un joven con inquietudes vocacionales por el sacerdocio y/o la vida religiosa?

Primero: que intensifique su oración, también que pida al Espíritu Santo que le ayude a encontrar un buen director espiritual (o acompañante espiritual, puede ser un sacerdote, una monjita o un hermano religioso)


Segundo: Que sea valiente, que se la juegue por clarificar cuál es su vocación en esta vida, que le dé primera prioridad a este tema en su existencia.

Tercero: que llegado el momento de “tirarse a la piscina” ingresando donde Dios le llame, en el camino se verá con mayor claridad si Dios lo llama a su servicio.


Queridos lectores del Tabor, ayudemos a los jóvenes a encontrar su camino y ojala que muchos de ellos se atrevan a decirle “si” al Señor, oremos por esta intención.





             P. Ricardo Gómez H., MTS,

                                                           Superior de la Obra de la Transfiguración

SAN JUAN MARIA VIANNEY







El Santo Cura de Ars

El Santo Padre ha dedicado este año a orar por los sacerdotes, con motivo de los 150 años de la Pascua de San Juan María Vianney, Cura de Ars.

Ars, era un pequeño pueblito francés bastante alejado de Dios. De haber seguido así, no hubiera pasado a la historia. Gracias a la santidad del Padre Vianney, su párroco este pueblo fue transformado por completo.


Juan María Vianney nació en Dardilly, el 8 de mayo de 1786, hijo de una familia cristiana, caracterizada por su espíritu de oración y trabajo.

Desde pequeño Juan María aprende a amar al Señor, dedicando largos ratos a encontrarse con El en la oración en la paz del campo.


En medio de la persecución a la Iglesia, a raíz de la Revolución francesa el fervor de los dos sacerdotes, camuflados bajo humildes oficios, coloca en el corazón de nuestro santo la semilla de la vocación sacerdotal. 


A los 13 años recibe emocionado su primera comunión. Pasada ya la persecución revolucionaria, Juan María asiste a la escuela del pueblo, pero debe dejarla por el trabajo del campo. Ahí se robustece la vocación del joven, que tras muchas luchas, logra convencer a sus papás.

Por feliz iniciativa del Obispo local, el Párroco de Ecully abre una escuela a la que asiste Juan María. Le cuestan los estudios, por su frágil memoria, le cuesta especialmente el latín. 

Las invasiones napoleónicas lo obligan a ir al ejército, del que involuntariamente, a raíz de una enfermedad, deserta, y debe ocultarse, en la casa de la familia de un oficial conocido suyo. A raíz de un providencial decreto de indulto para los desertores puede volver al Seminario.
Pero continúan los problemas para nuestro seminarista a quien costaba tanto el latín. Gracias a su amigo el P. Balley  y a su Obispo, quien comprueba su sincera piedad, finalmente Juan María recibe el orden sacerdotal el 13 de agosto de 1835.


Al poco tiempo, es enviado al pequeño pueblito de Ars. La Iglesia estaba muy dañada, y menos de la mitad del pueblo asistía a Misa.

En el próximo numero, si Dios quiere, continuaremos conociendo a este santo tan extraordinario.








Mariano Taborino

ESAS BENDITAS LLAGAS

 Stefania Consoli
Pero ¿cómo es posible? ¿Cómo se puede bendecir el signo doliente marcado por un sufrimiento? ¿Cómo podemos estar alegres con el recuerdo de un dolor, que tal vez esté aún vivo en el borde de una llaga? Nosotros, gente de un mundo que nos habla de lo contrario e intenta limpiar las huellas de todo mal. Pues bien, así sucede con los signos que marcaron el cuerpo del Resucitado: relato de pasión, crónica de misión consumada en la cruz, testimonio de un acto único de salvación eterna.

Ahí están las llagas, aún abiertas en su cuerpo ya glorioso, vivo, para siempre, bajo forma inconcebible para la mente, pero perceptible a través de los sentidos que el alma posee. Sí, el alma ve, oye y toca realmente las realidades celestes.

A sor M. Marta Chambon - una mística francesa de mediados del siglo XIX- Jesús un día le dijo: “Mis santas llagas sostienen al mundo… pídeme amarlas constantemente, porque son fuente de toda gracia. Hay que invocarlas a menudo, atraer al prójimo e invitar a las almas a su devoción. De mis Llagas salen frutos de Santidad. Meditándolas, hallaréis en ellas siempre nuevo alimento de amor.” 

Luego sí están, y deben ser vividas, conocidas y habitadas estas llagas benditas. Porque de ellas emana la salvación. Y la luz. Esa misma luz que inundó el sepulcro cerrado y desquició los sellos de la muerte.

Fuentes abiertas que ofrecen bebida a los sedientos de justicia, paz e indulgencia.

Contemplarlas delante del Crucifijo reaviva la memoria de algo familiar que mueve a la compasión. En la paradoja que une la crueldad de los agujeros con la mansedumbre de Aquel que los ha permitido.

Ante nuestros ojos, fijos en ellos, van pasando imágenes de escenas no vistas explicadas- y ayudan a comprender a aquel Hombre que soportó por nosotros ese horrible acto. Nos ayudan a conocer a aquel Rey con su corona: una mordaza de espinas puntiagudas que herían sin tregua su cabeza. 

Las manos abiertas, extendidas por el espasmo. Los pies atados, uno sobre el otro, bañados en lágrimas. Pero hay una llaga que se adentra en la profundidad de Cristo crucificado. Allí es donde Él nos invita, en esa llaga abierta de su costado, junto al corazón, donde oír los latidos aun vivos es algo muy normal, para el que va con fe.

Quien se sienta pobre está invitado.

Quien busque la salvación, se arrime a esa fuente de perdón que nunca se cerrará. Es más, en cada Misa, rebrotará de par en par para difundir esa Sangre que lava, nutre y purifica a los corazones penitentes.

Es una llamada para los débiles, los frágiles, los inseguros. Todos nosotros, pues, para que hallemos refugio y protección, como en las grietas de una roca. Ocultos a los ojos ruines. Expuestos sólo a una mirada: la de la Misericordia.

AMOR EN UNA LATITA DE LECHE...


Dos hermanitos en puros harapos, provenientes del arrabal, uno de cinco años y el otro de diez, iban pidiendo un poco de comida por las casas de la calle que rodea la colina.

Estaban hambrientos: "vaya a trabajar y no molesten", se oía detrás de la puerta; "aquí no hay nada pordiosero...", decía otro...

Las múltiples tentativas frustradas entristecían a los niños...Por fin, una señora muy atenta les dijo: "Voy a ver si tengo algo para ustedes...¡Pobrecitos!" Y volvió con una latita de leche.¡Que fiesta! Ambos se sentaron en la acera. 

El más pequeño le dijo al de diez años: "tú eres el mayor, toma primero...y lo miraba con sus dientes blancos, con la boca medio abierta, relamiéndose".

Yo contemplaba la escena como tonto... ¡Si vieran al mayor mirando de reojo al pequeñito...!

Se lleva la lata a la boca y, haciendo de cuenta que bebía, apretaba los labios fuertemente para que no le entre ni una sola gota de leche. Después, extendiéndole la lata, decía al hermano:"Ahora es tu turno. Sólo un poquito." Y el hermanito, dando un trago exclamaba: "¡Está sabrosa!"

"Ahora yo", dice el mayor. Y llevándose a la boca la latita, ya medio vacía, no bebía nada.

"Ahora tú", "Ahora yo", "Ahora tú", "Ahora yo"... Y, después de tres, cuatro, cinco o seis tragos, el menorcito, de cabello ondulado, barrigudito, con la camisa afuera, se acababa toda la leche... él solito.

Esos "ahora tú", "ahora yo" me llenaron los ojos de lágrimas... Y entonces, sucedió algo que me pareció extraordinario. El mayor comenzó a cantar, a danzar, a jugar fútbol con la lata vacía de leche. Estaba radiante, con el estómago vacío, pero con el corazón rebosante de alegría. 

Brincaba con la naturalidad de quien no hace nada extraordinario, o aún mejor, con la naturalidad de quien está habituado a hacer cosas extraordinarias sin darles la mayor importancia.

De aquél muchacho podemos aprender una gran lección: "Quien da es más feliz que quien recibe."








Extraído de Catolico.org


LA MUERTE Y LA PRIMERA MISA, 
EN CARRERA CONTRA RELOJ
He aquí una historia que conmovió a Italia entera, pues la refirieron periódicos, revistas, emisoras de radio, y hasta la televisión nacional que presentó el semblante de su protagonista con la expresión de un sufrimiento desgarrador, heroicamente dominado por la fuerza de un ideal divino 

Este joven se llamaba César Bisognin y vivía en Turín. 

Desde muy niño se había sentido llamado por Dios al sacerdocio. Y era tan generosa su respuesta a esta sublime vocación, que, mientras no podía iniciar sus estudios eclesiásticos por ser su padre un modesto tipógrafo, solía decirse con persuasión absoluta: “algún celebraré la misa, algún día perdonaré los pecados...“ 

¡No sabía César que ese día le llegaría empujado por la muerte!

En septiembre de 1914, los médicos le diagnosticaron una enfermedad mortal; cáncer óseo, que le dejaría pocos años de vida. “Si bastan para que yo llegue a ser sacerdote, no necesito más”, pensó el muchacho que entonces tenía 17 años. 

Y arregló apresuradamente los trámites que le exigieron para matricularse en la Facultad de Teología. Parecía un viajero que se lanza desde el andén al tren ya en marcha, más deseoso de efectuar el viaje que de guardar la vida sin peligro. 

Avanzaban los meses, exigiéndole constante esfuerzo en los serios estudios sacerdotales, y avanzaba el cáncer royéndole el esqueleto. La primera Misa..., la muerte..., ¿quién de las dos llegaría la primera? Aquello sí que era carrera contra reloj, y... a tumba abierta. 

Cuando ya llevaba superado curso y medio, y se acortaban las distancias para el anhelado día del sacerdocio, la muerte pegó un arrancón, se lanzó a correr en solitario y lanzaba los anuncios de su victoria definitiva: dolores terribles por todos los huesos, falta de fuerzas, hastío por el estudio, angustia interior... 

Pero César no era hombre para darse por vencido. Comprendió que le era urgentísimo quemar etapas, si no quería ver fracasado el ideal de su vida.

Y acudió a su párroco, don Pino Cravero, rector de la Iglesia San Pedro y San Pablo: “No me vencen los dolores del cáncer, no me importa morir... Lo único que anhelo es llegar a ser sacerdote... Pero me queda muy poco tiempo... 

El sacerdote vibró al unísono con los sentimientos de su querido César, y los expuso al Arzobispo de Turín, Cardenal Pellegrino,  que hizo lo mismo y lo transmitió al Papa. 

Pablo VI se sintió profundamente conmovido al conocer esta historia, y concedió que joven tan bueno y tan valiente pudiera ser ordenado de sacerdote a los diecinueve años y sin haber acabado los estudios de Teología. Además le regaló un Santo Cristo bendecido por él y un ejemplar del Nuevo Testamento con su dedicatoria y firma.

Ordenado de sacerdote el pasado 4 de Abril, Domingo quinto de Cuaresma, celebró casi todas sus Misas de los días siguientes en la cama del hospital de Le Molinette, al que fue trasladado en la víspera de Pascua. 

Pronto su espíritu gigante sucumbió a los embates de la terrible enfermedad; se le agotaron las fuerzas; ya no pudo seguir celebrando la Misa ni siquiera en la cama; los médicos le desahuciaron y los familiares le volvieron al hogar paterno. Pero... ¡la Primera Misa había sacado a la muerte veinticinco días de ventaja! 

La capilla ardiente fue instalada en la Iglesia de San Pedro y San Pablo, de Turín. Millares de personas desfilaron ante el cadáver, en una auténtica peregrinación de intensa piedad religiosa. Otras muchas, desde distintas ciudades italianas, expresaron su profunda admiración en cartas y telegramas.

El Cardenal Pellegrino, en la homilía de la Misa exequial, declaró que sentía pena por lo mucho que amaba al recién fallecido,pero añadió:  “Me consuela haber podido, por la bondad del Padre Santo, satisfacer el deseo que ardía en su corazón: ser sacerdote. Sólo Dios conoce los frutos misteriosos que estos veinticinco días de ministerio sacerdotal han producido por el ejemplo, por la entrega de s mismo en un sacrificio inspirado por la fe y vivido en el amor. 

La fe, el amor... De ahí arrancaba el impulso de César para responder a su vocación sacerdotal por encima del cáncer y de la muerte. 

El mismo lo descubrió con sencillez encantadora a un amigo que le visitaba poco después de su Primera Misa le dijo “Ahora ya soy sacerdote, mi oraciones en favor de otros valen más. Mis oraciones valen más, porque ya soy sacerdote”: Ahí tenéis la fe: “Valen más para salvar a los otros”: ahí tenéis el amor. 
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Mensaje de la REINA DE LA PAZ en MEDJUGORJE 


el 25 de mayo de 2009.





“¡Queridos hijos! En este tiempo, os invito a todos a orar por la venida del Espíritu Santo en cada criatura bautizada, para que el Espíritu Santo os renueve a todos y os conduzca por el camino del testimonio de vuestra fe, a vosotros y a todos aquellos que están lejos de Dios y de Su amor. Yo estoy con vosotros e intercedo por vosotros ante el Altísimo. ¡Gracias por haber respondido a mi llamada!”


 





BUENAS NOTICIAS NOS TRAEN JESUS Y MARIA





VIDAS TRANSFIGURADAS





En el año sacerdotal, tenemos a disposición el Vía Crucis por los sacerdotes y las vocaciones.  Si desea adquirirlo, diríjase a Casilla 152 San Felipe,  o a parroquiarinconadadesilva@yahoo.es indicando el pedido y cantidad de ejemplares.





 AQUÍ: P. RICARDO





EL SANTO PADRE BENEDICTO XVI NOS HABLA








La Obra de la Transfiguración necesita jóvenes generosos (as) que quieran colaborar con la tarea evangelizadora de la Iglesia y orar por sus necesidades. Escribe a Casilla 152-San Felipe.


					La Transfiguración te espera...





"Tu vida puede ser la única Biblia que muchos lean."


 							Anónimo








